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CONFORTA el ánim.o ver cómo, frente al aumento de los 
accidentes, algunos organismos redoblan sus gestiones 
encaminadas a aminorar las trágicas dimensiones del 

mal. Nos referimos a la tarea que se ha impuesto, y sigue 
incansablemente, contra viento y marea, el Consejo Nacio-
nal para la Prevención de Accidentes, la noble institución 
que preside el señor Gustavo Madrazo. Ayer recibamos una 
estadística de los resultados de los últimos accidentes del 
tránsito, confeccionada, sin duda, con el ánimo de impre-
sionar el ánimo de los que guian vehículos motorizados por 

tas calles y caminos de la República. El propio señor Madrazo 
tuvo la gentileza de hacerla llegar a la Empresa Editora 
EL PAIS, colaborando asi a la campaña que venimos rea-
lizando. Hoy recibimps un extenso y documentado escrito 
del ingeniero Moas, presidente de la Comisión de Tránsito 
del Consejo Nacional para la Prevención de Accidentes. Pe-
ro, dejemos que las palabras del organismo que rigen Ma-
drazo y Moas expongan al público la dimensión del mal y su 
posjple remedio. Tiempo habrá para glosarlass Dicen así: 

Jul io 12, 1955. 
Dr. Guillermo Mar t ines Márquez. 
Director del periódico E L PAIS. 

H a b a n a • 
Es t imado doctor Mar t ínez Márquez : 

Nues t ra prensa capi tal ina repor tó ampl i amen te el trágico ac . 
cidente ocurrido el 10 de este mes en la C a r r e t e r a Cent ra l , cuando 
un ómnibus de pasa jeros se telescopó cont ra un camión-ras t ra . Con-
secuencias: 9 muer tos y otros tan tos heridos. 

La repetición de esta clase de accidentes y su aumento , sólo 
puede t r a e r una in terpre tac ión real , positiva, de lo que está suce-
diendo año t r a s año: nues t ro sistema de reduci r los accidentes del 

! t ráns i to y sus t ragedias siguien t ambién f racasando. 
El Consejo Nacional pa ra la Prevención de Accidentes s iempre 

ha sido muy medido en sus manifes taciones públicas y el hecho que 
desde 1935 estemos perseverando en la recopilación de accidentes 
de! t ráns i to permi te el hacer esas declaraciones a su Comisión de 

i Tráns i to y Transpor te . 
Nadie puede poner en duda los elevados propósitos de la ComL 

sión de Tráns i to del minister io de T ranspo r t e ; ni de la dedicación 
y ex t rao rd ina r i a labor realizada por el coronel Ledón, director de 
Tráns i to de la Policía Nacional ; ni la planif icación y preparación 
técnica en uso y proyectada por el Servicio de Pa t ru l l amien to de 
Car re t e ra s . P e r o lo cierto es, que cont inúan en a u m e n t o los acci-
dentes graves y fa ta les . Ya es tamos a u n índice estadístico que a 
base del n ú m e r o de vehículos a motor , t enemos en Cuba aproxima-
d a m e n t e Cuat ro Veces más accidentes f a t a l e s que Es tados Unidos de 
América. 

A nues t ro juicio la elevada accidentalidad en el t ráns i to en Cu-
ba se debe m á s que n a d a a la f a l t a de los medios p a r a cas t igar , con 
la severidad de cada caso, a todos aquellos que son responsables de 
esas t ragedias . P a r a ello es necesario que las investigaciones de los 
accidentes sean hechas por personal competen te con rapidez y q u e 
con la misma brevedad ent reguen a los jueces los datos que p e r m i . 
t an las sanciones correspondientes. 

Veamos a lgunas de las causas principales que mot ivan los cho-
ques en las ca r re te ras : 

1) El es tancamien to .de día o de. noche, en rectas , en lomas o 
en curvas y sin las debidas señales de banderas ro jas de día y de 
an to rchas de noche, que colocadas a una dis tancia prudencia l delan-
te y de t r á s de los vehículos estacionados dé el aviso opor tuno del . 
pel igro y los deslumbramientos . 

2) Las velocidades excesivas en la ca r r e t e ra , en especial de los 
ómnibus que van a 120 o más ki lómetros por hora y que es de todos ¡ 
conocido. También la venalidad de Información que describe el ac-
cidente. pero que casi r eg l amen ta r i amen te no dan los nombres de j 
las empresas de t ranspor te de pasajeros . Es ta publicidad seria la 
m a y o r penalidad de esas empresas . 



! 3) La vigilancia insuf ic iente de día o de noche de nues t ras ca . I' 
Treteras y la necesidad de considerar m a y o r y más g rave la fa l t a ; 
de es tac ionamiento en lugares impropios y sin señales, como pre-
f e r e n t e en la clasificación de dicha gravedad. L a s dif icul tades que 
se han venido encont rando para sancionar a aquel que provoca un 
accidente y que además de !a sanción de prisión, tampoco se les pe-
naliza a los in f rac to res o culpables con e! re t i ro de l a C a r t e r a Dac-
t i lar y a los propietar ios de los vehículos con indemnizaciones más 
fuer tes , y la exigencia de un seguro más amplio que responda pie. 

i namen te . 
4) Si las empresas propie tar ias de los vehículos de t r anspor t e 

de pasa je ros ven a fec t ada su economía por las indemnizaciones que 
t engan que pagar , lógicamente l u c h a r á n no sólo p a r a la me jo r se-
lección de su persona l responsable de la conducción de sus vehícu-
los, sino que t ambién se un i r án todas pa ra que sus circuitos de ser-
vicio puedan ser cumplidos sin velocidades exageradas . 

5) E l correc to estado mecánico y eléctrico de los vehículos que 
t r ans i t en por la c a r r e t e r a t ambién const i tuye u n fac tor impor tan te . 

6) ¿ N o creen ustedes y los lectores que si existe un L a b o r a t o . 
rio Nacional de Invest igaciones, bien órgariizado y con exper tos en 
su profesión y lucha con t ra el delito c o m ú n ; con p ruebas de huel las 
digitales; de p a r a f i n a ; espec t rograf ía , etc., no debía t ambién existir 
un l a b o r a t o r i o o Gabinete Inves t igador de Accidentes del Tráns i to 
que pueda de t e rmina r a qué velocidad iba un vehículo antes de cho-
car ; si el f r e n o se rompió antes o después; levantar planos, hacer 
fo togra f ías y dar le un i n fo rme detal lado y de expertos a nues t ros 
rectos jueces pa ra que así puedan sancionar a los culpables con ex-
t raord inar ia rapidez, y por esos ejemplos, y su publicidad, t an to co-
mo su adver tencia , r emed ia r en gran pa r t e nuest ros males, míen , 
t ras se coordinan y se ponen en práctica lo que distintos sectores 
del Gobierno desean y a ello se ap l ican? 

H Nosotros sabemos, conocemos y hemos comprobado, que a t ra -
vés de los años los distintos minister ios y dependencias del Gobierno 
han t r a t ado de coordinar sus esfuerzos por disminuir los acciden-
tes del t ráns i to . También hemos exper imentado que unas veces o» ; 
les achacaban las dif icul tades al mal uso de la Car te ra Dact i lar , 
otras veces a la f a l t a de señales o de pa t ru l l amien to , a lgunas a las 
inf luencias de los causantes de choques y otras a a rgumentac iones 
de ca rác te r lega! o de todos conocidas. Y s iempre han seguido los 
accidentes t r ayendo como secuela la t ragedia y el luto. 

Ante ese cuadro sólo hay u n f ac to r que puede dominar la si-
tuación sin esperar a la coordinación de todos los sectores que in. 
tervienen en la func ión t u t e l a r de todo Gobierno y en bien de la po-
blación. Ese f ac to r es el castigo del i r responsable y del t emerar io . 
Aun cuando somos fervorosos creyentes de que la persuación y la 
educación a t r avés de los órganos oficiales y la implantación de las 
medidas que a cada, uno corresponde, es tamos convencidos de que 
por ese camino exclus ivamente no l legaremos a t iempo p a r a evi tar 
estas t ragedias . Al igual que es axiomát ico en todos los países del 
mundo de que las leyes sin sanciones o "dientes" no son respetadas ; 
t ampoco podemos esperar que sea realizable- un f u t u r o m e j o r si no 
fac i l i tamos a los jueces los medios p a r a cas t igar ráp ida y eficaz-
men te a aquellos que sean culpables. A nues t ro juicio és ta es la tísi-
ca real idad del momento . 

Seguramen te que el Consejo Nacional p a r a la Prevención de 
Accidentes h a r á o p o r t u n a m e n t e su declaración de principios sobre 
estos acontecimientos y de igual m a n e r a que su direct iva ha acor , 
dado en var ias ocasiones. H e t r a t a d o p rec i samente de cubr i r sus 
principios f u n d a m e n t a l e s y en ta l f o r m a que la g ran mayor ía de 
los lectores puedan contes tarse ellos mismos o razonar nues t r a s di-
f icultades. 

De usted a t e n t a m e n t e . 
Ing. B. MOAS. Presidente Comisión 

de Tráns i to y Transpor te . 
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